
Acosadas por las empresas del Sodalicio, el Papa les anima en un vídeo: “Coraje y adelante”. 
Francisco, a las comunidades campesinas de Piura: “Sé lo que les pasa a ustedes. Defiendan la 
tierra, no se la dejen robar”.  

El papa Francisco envió un emotivo mensaje a los miembros de la comunidad campesina de 
Catacaos, en Piura, al norte de Perú, quienes denunciaron el robo de sus tierras y el acoso judicial 
de las empresas del Sodalicio, organización a la que pertenece José Antonio Eguren, obispo de la 
Arquidiócesis de Piura y Tumbes durante 18 años. 

“A los miembros de las comunidades campesinas de Piura. Yo sé lo que les pasa a ustedes. Defiendan 
la tierra, no se la dejen robar. Gracias por lo que hacen. Desde aquí rezo por ustedes y les estoy 
cercano. Con gusto les doy mi bendición, en el nombre del padre, del hijo y del espíritu santo. Por 
favor, no se olviden de rezar por mí, coraje y adelante”, les dice el Papa 

El papa Francisco envió un emotivo mensaje a los miembros de la comunidad campesina de 
Catacaos, en Piura, al norte de Perú, quienes denunciaron el robo de sus tierras y el acoso judicial 
de las empresas del Sodalicio, organización a la que pertenece José Antonio Eguren, obispo de la 
Arquidiócesis de Piura y Tumbes durante 18 años, y a quien el Pontífice aceptó su renuncia el pasado 
02 de abril de 2024.   

El mensaje del papa Francisco a los comuneros que dirige Marcelino Ynga fue grabado el 13 de abril 
en horas de la tarde en su residencia en Santa Marta, en el Vaticano, y en él les dice lo siguiente: 

“A los miembros de las comunidades campesinas de Piura. Yo sé lo que les pasa a ustedes. Defiendan 
la tierra, no se la dejen robar. Gracias por lo que hacen. Desde aquí rezo por ustedes y les estoy 
cercano. Con gusto les doy mi bendición, en el nombre del padre, del hijo y del espíritu santo. Por 
favor, no se olviden de rezar por mí, coraje y adelante”. 

El 27 de julio, Marcelino Ynga, líder de la comunidad campesina de Catacaos, que se dedican a la 
ganadería caprina y producción de miel, se reunió con el arzobispo de Malta, Charles Scicluna, y con 
monseñor Jordi Bertomeu, del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, para denunciar el acoso judicial 
y el robo de sus tierras que sufren de parte del Sodalicio, que "nos pretendió enjuiciar, calumniar y 
encarcelarnos", según denuncia Ynga en un vídeo.  

La Coordinadora Nacional de Derechos Humanos auspicia su defensa, donde solo si se suman los 
casos que enfrenta Ynga pasaría más de 100 años en la cárcel. 
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